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Los japoneses opondrán 
una feroz resistencia durante 

seis meses en los que los 
marines norteamericanos 

sufrirán un inö erno.

  Estados Unidos
  conquista Guadalcanal

El freno impuesto al avance japonés en Nueva Guinea que frustró los planes japoneses de 
invadir Australia y la resonante victoria en Midway, dio a los norteamericanos la opor-

tunidad de equilibrar las fuerzas en el Pacíö co. Ahora se encontraba en condiciones de 
desencadenar una contraofensiva que frene la expansión japonesa y de allí en más los obli-
gara a retroceder.

El alto mando norteamericano con MacArthur como jefe de las fuerzas terrestres del Pacíö co 
y Chester Nimitz, titular de la marina, decide iniciar las operaciones en Guadacanal donde 
los japoneses construían un aeródromo que podría ser utilizado como base para posibles 
operaciones que vuelvan a poner en peligro las bases en Australia.

La conquista de Guadalcanal se asigna a la 1° División de Marines, comandada por el gene-
ral Vandergrift, quienes desembarcan en esta isla el 7 de Agosto de 1942, apoyados por el 
2° regimiento de marines y por el 1° batallón de Raiders. 

Los japoneses opondrán una feroz resistencia por tierra, por mar y por aire durante seis lar-
gos meses en los que los marines norteamericanos sufrirán un inö erno, ya que los japoneses 
no darán tregua con violentos y constantes ataques y bombardeos que los llevarán al límite 
de su cordura. Sobre todo, durante los primeros meses de combate, donde los norteame-
ricanos fueron constantemente atacados, y a pesar de que rechazaron los ataques, la falta 
de víveres, las enfermedades como el paludismo, la complejidad de la selva, el clima, y la 
lucha encarnizada agotaron los nervios de las tropas.

En cuestión de horas los norteamericanos avanzaron sobre la isla con el 
objetivo de alcanzar el aeródromo y tomarlo. Dos días después los marines 
se habían apoderado del aeródromo y ocuparon las islas de Tulagi y Gavutu, 
donde también habían desembarcado. Pero en Guadalcanal alcanzar la 
victoria no sería fácil. Los marines se encontraron con un terrero sumamente 
hostil, cubierto de espesa jungla, con temperaturas extremas y copiosas 
lluvias. Enfrente tenían a una fuerza japonesa que no se dejaría conquistar tan 
fácilmente y que lo enfrentaría en cruentos combates desatados mayormente 
por la noche.

General Alexander Vandergrift. Campaña de Guadalcanal. Tropas estadounidenses aprovisionándose en la isla. 1942.
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La impresionante potencia 

de fuego y decisión en la 
ofensiva norteamericana 

volcará la victoria a su favor.

Sin embargo del lado japonés las cosas no fueron mejor y los resultados ö nales serán mucho 
más sangrientos que para los norteamericanos. En su tenacidad de evitar la invasión a toda 
costa los japoneses lucharán encarnizadamente. Pero ö nalmente la impresionante potencia 
de fuego y decisión en la ofensiva norteamericana volcará la victoria a su favor y hará estra-
gos en las ö las niponas. Tanto es así, que al ö nal de la conquista los marines tendrán 2.000 
hombres muertos, de 60.000 que llegaron a combatir en Guadacanal, mientras que las fuer-
zas niponas tendrán 24.000 hombres muertos entre 36.000 combatientes, muchos de ellos 
por enfermedades. Esto demuestra la crueldad de los enfrentamientos y el padecimiento 
de las tropas, en uno de los campos de batalla más memorables de la guerra. 

Varios fueron los combates arreciados durante estos largos meses, batallas terrestres como 
la del Monte Kayo y la de Lunga o impresionantes batalla navales como la desarrollada en 
Savo, con victoria japonesa, o la de Cabo Esperanza a favor de los norteamericanos, tam-
bién la batalla de Santa Cruz desatada el 26 de octubre, donde los japoneses pierden dos 
portaaviones y los norteamericanos al Hornet.

Sin embargo la madre de todas las batallas en estos meses de conquista se habría de desa-
rrollar entre el 11 y el 15 de noviembre en las costas de Guadacanal, entre la marina japonesa 
y la marina norteamericana y se la denominó simplemente batalla de Guadacanal. En ella 
los marines norteamericanos se consagrarían victoriosos y a partir de allí consolidarían sus 
posiciones en las islas, para lograr la ocupación deö nitiva de la isla el 9 de febrero de 1942 
luego de que las últimas tropas japonesas fueran evacuadas. 

La conquista de Guadalcanal signiö có el primer retroceso de los japoneses 
en el Pacíö co. Con ella los norteamericanos aseguraban que la ruta de 
comunicación entre América y Australia no fuera amenazada. 

Soldados norteamericanos exhibiendo una bandera japonesa capturada en Guadalcanal a ö nes de 1943.

Tres cazas japoneses derribados 
por un destructor estadounidense 

en Guadalcanal. 1942.

Soldados durante la campaña en una operación de desembarco.

Muertes

EEUU 2.000 hombres

Japón 24.000 hombres
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Las tropas aliadas habían 
conseguido una importante 

victoria en Papuasia.

Participó de la Primera 
Guerra Mundial donde

fue condecorado.

Mientras tanto en enero, tropas aliadas, conformadas por australianos y norteamericanos, 
bajo la comandancia de MacArthur habían conseguido una importante victoria en Papua-
sia donde tras varios combates consiguen expulsar a los japoneses del extremo oriental de 
Nueva Guinea.

Esto implicaba un punto de inø exión deö nitivo en el conø icto del Pacíö co 
debido a un cambio importantísimo de estrategia por parte de las fuerzas 
aliadas que dejan de lado su posición defensiva y asumen un papel 
totalmente ofensivo revirtiendo los resultados logrados por el Imperio del 
Sol Naciente hasta el momento. Éste, en cambio, se replegará a una situación 
defensiva que ö nalmente marcará un retroceso de sus dominios. Era el ö nal 
de los planes de expansión japonesa y el comienzo de mejores épocas para las 
potencias aliadas.

Examinando una división.

  Protagonistas:
  Douglas MacArthur

Este reconocido militar estadounidense tuvo un papel destacado en la guerra del Pací-
ö co como gestor de la estrategia que lleva a los norteamericanos a la victoria. Hoy es 

recordado por la frase expresada a sus oö ciales al momento de partir de Filipinas en el peor 
momento de la invasión japonesa lo cual lo mortiö caba. La misma prometía ¡Volveré! Y así 
lo hizo luego de casi dos años y tras la reconquista del Paciö co.

Nació en 1880 en Little Rock, Arkansas. Se formo en la academia militar de West Point donde 
se recibe de teniente de ingenieros en 1903. En 1904 es enviado a Filipinas y luego a Japón 
donde adquiere conocimientos de la región que le servirán más adelante para el curso de su 
carrera militar. En 1906 regresa a Estados Unidos y desarrolla una destacada carrera que lo 
lleva el 1913 a ser miembro del Estado Mayor General. Participó de la Primera Guerra Mun-
dial donde fue condecorado, y luego es enviado nuevamente a Filipinas. 

Douglas MacArthur.


